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H a c e  c i e n  a ñ o s

Hundimiento del Titanic

No podemos dejar de recor-
dar, hablando de la primave-
ra de 1912, hace ahora cien 
años, la terrible tragedia del 

Titanic. Mucho se ha hablado en el mes 
de abril, coincidiendo con el centenario 
de la fatídica fecha, de lo acontecido en la 
madrugada del 15 de abril en las gélidas 
aguas del Atlántico Norte.

Nosotros, como hacemos habitual-
mente en esta sección, vamos a 

recordar lo publicado por la prensa de 
la época acerca de la tragedia. En su 
edición del 30 de abril, “La Ilustra-
ción Española y Americana” relata-
ba el suceso con profusión de datos 
y fotografías del barco antes del 
hundimiento, y con declaraciones 
de algunos de los supervivientes. 
“La magnitud de la catástrofe, 
que es una de las más espantosas 
que la historia de la navegación 
registra, han hecho de ella tema 
preferentísimo de la actualidad. Los 
relatos de los periódicos nacionales 
y extranjeros han dado a conocer las 
circunstancias en que se desarrolló la 
tragedia y los aspectos principales de 
la misma”.

“Cuanto ha inventado el lujo, cuan-
to cabe apetecer en punto a 

comodidad, a regalo y a ostentación, 
habíase reunido en este buque, po-
niendo a contribución la ciencia y el arte 
de los hombres. Gimnasio, piscina de 
natación, sala de baños turcos, peluque-
rías, café-teatro, comedores espléndidos, 
dormitorios magníficos, salones de juego, 
tres bibliotecas provistas de treinta mil 
volúmenes, todo lo poseía el Titanic”.

Pero el lujo no evitó la tragedia, como 
señalaba el “Blanco y Negro” el 21 

de abril de 1912, en una noticia que ya 

elevaba el número de fallecidos en 1.800. 
Todo indica que la cifra final de muer-
tos rondó los 1.500, aunque, incluso hoy, 
100 años después, no hay datos concre-
tos de los que perdieron la vida en el 
hundimiento del que había sido califica-
do como “el mejor trasatlántico de todos 

los tiempos”.

En contraste de estas decenas, 
cientos, miles de páginas de-

dicadas en la primavera de 1912 
al hundimiento del Titanic, 
encontramos semanas des-
pués, revisando la prensa 
de aquellos días, una pe-
queña noticia, recogida en 
“La Ilustración Artística” 
dando cuenta del hundi-
miento de un barco-tran-
vía “de los que diariamen-
te realizan excursiones por 
el Nilo”. La publicación, 

que acompañaba la nota con 
una imagen de un barco si-
milar al hundido cerca de El 
Cairo, hablaba de “numerosas 

víctimas”.

El hundimiento del Titanic 
fue un fracaso humano 

estrepitoso y de terribles y trá-
gicas consecuencias. El hecho 
nunca dejó de ser recordado 
y estudiado desde muy diver-

sos ángulos del saber y el pen-
samiento. Y desde hace años, tan triste 
suceso ha vuelto a la actualidad en pelí-
culas, canciones, entrevistas… Pero qué 
pocos se acuerdan de tantos seres huma-
nos que perdieron sus vidas en un hecho 
tan luctuoso como incomprensible e in-
justificable.

Miguel F.
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Comedor de primera clase.

Abajo a la izquierda, salón-café y dormitorio de 
uno de los camarotes para pasajeros del Titanic. 
Sobre estas líneas, barco-tranvía destinado a 
excursiones por el Nilo similar al que se fue a 
pique, también sobre esas fechas.

Lectores en torno a un vendedor del “Evening 
News”, que informaba del desastre. A la izquier-
da, Mr. Smith, capitán del barco. Debajo de estas 
líneas, el magnífico barco de la compañía Withe 
Star Line.
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Fallece Marcelino Menéndez y Pelayo
está verdaderamente de luto y a éste se 
ha asociado la intelectualidad de todo el 
mundo. ¡Descanse en paz!”.

Su memoria ha llegado hasta nuestros 
días; y la unánime admiración por su 

colosal obra ha recibido el aplauso y la 
gratitud de toda la intelectualidad espa-
ñola, desde entonces a hoy, y desde todas 
las posturas ideológicas. Su ansia de sa-
ber, su tesón en el trabajo, su vocación 
por la docencia y la investigación, y su 
limpia y generosa entrega al estudio, si-
guen siendo, hoy, irrepetibles.

Santana Fuentes
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Multitudinario entierro de Menéndez y Pelayo, al 
salir de la Casa-Ayuntamiento, en Santander.


